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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
log trabajadores mismog.- 
Marz. 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros. —Zola, 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se podrá, pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi. 





- HABANA, 16 DE ENERO DK 1904 
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La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de laa 


leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los go iernos. Para 
libertar á los hombres, no/hay 


más que un medio: la destruc- 
ción de los gobiernos.—Tols- 
toi. 
. La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de loz 
redes tiranos 6 de los gran- 
es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: enambos casos su me- 
dio ha sido la ignorancia.— 
Uralez, 





REDACCION Y ADMINISTRACIÓN, NEPTUNO 60 








ESCUELAS 


UConsideráis que sea posible una alianza en 
el terreno de la filosofía y en el de li acción 
entre las diferentes agrupaciones de que he- 
mos hablado, y, en caso afirmativo, ¿cuál 
puede ser la base”? 

Socialistas- anarquistas, individualistas- 
anarquistas, libertarios, amorfistas y ácra- 
tas pueden siempre entenderse, pues la base 
es común, el concepto del porvenir social y 
de su evolución tiene la mayor parte común. 
Su filosofía no se diferencia: acepta el pro- 
greso como medio, como fin la más comple- 
ta libertad. Aleunas afirmaciones vagas de 
los individualistas no pueden hacerlos sepa- 
rar del tronco principal, ó sea de la anarquía. 

En cuanto á los medios, todos estos mati- 
ces del anarquismo son revolucionarios, 
aceptan la acción como indispensable para 
vencer. Esta identidad de medios y de fines 
va haciendo desaparecer las diferencias en- 
tre estas escuelas que en un tiempo se pre- 
sentaron como fundamentales. A nuestro 
entonder, entre las concepciones indicadas se 
nota una cierta disparidad cuando se entra 
en el campo de la utopía, ó sea cuando se 
habla de la reconstrucción de la sociedad; 
entonces, puesto que cada uno la sueña de 
una manera distinta, tenemos las diferen- 
cias que se han querido, por exajerada espe- 
cialización, poner como substanciales. Ya 
hemos aludido á esto en una precedente con- 
testación á otra pregunta, y hemos insistido 
por parecernos sobradamente dañoso hacer 
distingos que en realidad no existen. 

Pero si entre las diferentes escuelas indica- 
das el acuerdo no debe buscarse, puesto que 
existe y las diferencias son formales, lo con- 
trario sucede con las escuelas naturista, 
anarquista-cristiana y reformista. Con ellas 
nos diferenciamos radicalmente. El concep- 
to de la sociedad humana es distinto. Los 
naturistas conciben la sociedad de la misma 
manera que Rouseau, y quieren que el con- 
trato de los hombres sea renovado y se vuel- 
va á nuestro estado de origen; los.anarquis- 
tas cristianos suponen que una ley de amor 
domine el mundo, y que por medio de su pre- 
dicación podemos quitar cuanto mal tenga 
la sociedad presente; y los reformistas creen 
que la dinámica social puede compararse á 
los movimientos obligados de un reloj. Nos- 
otros no creemos en nada de esto, estamos 
muy lejos de creerlo. Ni se puede volver á 
otros estados sociales por medio de una in- 
fluencia psicológica, ni el amor es causa de 
las relaciones humanas sino efecto, ni la so- 
ciedad humana tiene leyes que siguen movi- 
mientos matemáticos con eterna tranqui- 
lidad. : 

A nuestro entender, ninguna acción común 
podríamos seguir con estas tres escuelas que 
son el producto de un error y que no podrán 
vivir largamente. En realidad de verdad, el 
naturismo y el anarquismo cristiano viven 
como agrupación solamente en Francia; fue- 
ra de ella no han prosperado, y en cambio 
todas las otras escuelas se han unido. 

. Verdaderas diferencias en el anarquismo 
ya no existen, van desapareciendo; y esto ha 
sucedido porque todas las escuelas han con- 
firmado el carácter libertario y revoluciona- 
rio de la anarquía. 





Número suelto, 2 centavos 





la anarquía es el orden 


Casi todos los principios han sido admiti- 
dos con iguales razones é idénticos motivos 
con que lo fueron los principios religiosos. 
Primero una concepción que pareció buena: 
más tarde una tesis que se estimó justa. Y 
las humanidades que erecieron después que 
la doctrina la tuvieron por indisentible: he 
ahí el dogma. 

El principio de autoridad se formó así 
también; después los hombres creyeron que 
sin autoridad no podían vivir, ignorando 
que sus antepasados para nada la necesita- 
ron. Hoy la anarquía es el caos, y deepta- 
mos el principio sin admitir razones. El 
juicio nos lo dan hecho los siglos. 

¿Y quién dice que la anarquía es el desor- 
den? Los sabios que escriben libros y publi- 
can diccionarios. ¿Acaso son ellos anarquis- 
tas? No; son enemigos de la anarquía. Pues 
tiene gracia la cosa. ¿Qué dice el cura del 
librepensamiento? Que.es muy malo. ¿Qué 
dice el librepensador del catolicismo”? Que es 
peor. ¿Qué dice el republicano de la monart- 
guía? Que es una forma de gobierno reñida 
con la libertad. ¿Qué dice el monárquico de 
la república? Que es la muerte de los santos 
principios. ¿Qué han de decir, pues, los au- 
toritarios de la anarquía? Que es el desen- 
treno, el pillaje, el robo, el asesinato, etc. 

La república debe ser lo que nos dicen los 
republicanos, y el librepensamiento lo que 
nos cuentan los librepensadores, y la monar- 
quía lo que nos narran los monárquicos, y 
el catolicismo lo que nos enseña el católico. 
Nosotros, los anarquistas, encontramos 
malo el catolicismo, la monarquía y la repú- 
blica, por lo que dicen de ellos sus partida- 
rios; nuestros enemigos encuentran hermoso 
en exceso lo que dicen de la anarquía los 
anarquistas; pero después se forjan una 
anarquía particular y machacan contra el 
concepto que ellos, los enemigos de la liber- 
tad, se han formado de la acracia. 

La anarquía no es lo que dicen los autori- 
tarios; la anarquía es lo que dicen los anat- 
quistas, y por eso la defienden. 

Razonemos. 

Toda necesidad sentida por la naturaleza 
del hombre es justa; si no se satisface infiere 
un ataque á la vida, anteponiendo un con- 
cepto erróneo, impuesto por el fanatismo y 
la ignorancia, á una demanda, á un aviso de 
la naturaleza humana. Las manifestaciones 
de esta naturaleza, sean de la índole que fue- 
ren, constituyen la regla mejor para la salud 
del hombre. Pensemos en el amor, que quie- 
we ser libre, y que, siendo libre, es como da su 
mejor fruto. Pensemos en el pensamiento, 
que no admite trabas. y que, sin trabas, es 
como eumple su misión. Pensemos en el es- 
tómago, que quiere saciarse, y que, saciado, 
es como alimenta al cerebro y como da fuer- 
za y calor á la sangre. ss 

Eso pretende la anarquía; llevar al hom- 
bre á la plenitud de su poder, de su autono- 
mía, de sus necesidades. ¡Que todos gocen, 
que todos amen, que todos rían, que todos 
trabajen, que todos contribuyan á la pro- 
ducción y al consumo, á la dicha y á la pena, 
al trabajo del cuerpo y al trabajo del ce- 
rebro! 


¿Es eso el pillaje, el desorden y el robo? 


No; eso es la justicia y el amor. Pues eso es 
la anarquía. Ya ningún lector dice que es 
mala; sólo algunos la tienen por imposible. 
Si éstos piensan en el perro de la jaula, que 
al decir del domador, del verdugo, no podía 
ser libre porque enseñaba los dientes á la 
vista del hierro candente, que más de una 
vez le quemó el hocico, se convencerán, como 
nosotros, de que la idea del Poder surge de 
un estado mental que ha ido formándose 
viendo los puños y los dientes del hombre 
hambriento, sucio, flaco, martirizado, azota- 
do, perseguido, con toda clase de privaciones 
y de atentados, por los domadores y verdu- 
gos de la humanidad. 

La anarquía es la paz y el orden, porque 
es el amor y la justicia, porque no hay gue- 
rra ni desorden donde no hay tiranos ni 
verdugos. 

Feberico URALES 





ba farsa electoral 
Podos los aspirantes al público tesoro se 
acercaron á las urnas electorales el pasado 
día 8. ¡Qué lucha. indecente por el turrón! 
¡Cuánta vulgaridad burda y baja! Lucha- 
ron los miserables partidos eon odio encar- 
nizado para llenarse el vientre, lucharon sin 


ideales. Ganaron los unos, ganaron los otros; 


ganaron aquí y allá, en esta provincia y en 
aquella los más violentos, los más audaces, 
siendo audaces y violentos todos. 

El buen pueblo vió el espectáculo sin expli- 
cárselo, sin saber el por qué; para él unos y 
otros valen lo mismo, ambos contendientes 
quieren defraudarlo de aquel poco que la 
burguesía le da. El buen pueblo no compren- 
dió el acto del día 8, que es la carrera hacia 
la criminalidad de los hombres de gobierno; 
si lo hubiera comprendido habría barrido 
con aquellas mesas electorales, con aquellos 
agentes, con aquellos políticos; si lo hubiese 
comprendido hubiera sido aquel el último 
día de la asquerosa comedia política. 





Estúpidos y farsantes 


El periódico La Tribuna, de Guanabacoa, 
publica un artículo titulado Trabajo y polf- 
tica, en el cual no sabemos qué despreciar 
más, si la maldad ó la imbecilidad de sus 
conceptos. rata la prosa á que nos vamos 
refiriendo de la necésidad que el obrero tiene 
de hacer política; se lanza en contra de nos- 
otros, nos llama extranjeros, hace un poco 
de retórica patriotera elogiando el concepto 
de patria v—vaya sin broma—se llaman el 
autor y sus amigos secuaces de Tolstoi. 
¡Santa imbecilidad! ¡Sublime estupidez! El 
viejo incorruptible de Ysnaia Poliana, tan 
puro y grande, se suicidaría sin duda si el 
artículo aludido llegase á sus manos. 

En fin, estamos soñando ó los obreros po- 
liticastros son unos locos. En un discurso 
pronunciado en una reciente velada, uno de 
ellos se llamó spenceriano:; hoy otro—quizás 
es el mismo individuo—se llama tolstoiano, 
diciéndose sobre todo patriota y socialista 
con aspiraciones al Poder, cuando el gran 
novelista ha escrito tanto en contra del con- 
cepto de patria y del Poder; días atrás, en 
un manifiesto publicado también por pseudo- 
socialistas, se decía: “somos socialistas de 
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Estado, somos socialistas marxistas,” por 
consiguiente dos cosas contrarias, antagó- 
nicas, porquelos marxistas hán sido siempre 
grandes adversarios del socialismo de Esta- 
do. Los socialistas de la cátedra,' que son 
los socialistas de Estado, y que han ido des- 
apareciendo, nunca han sido, á su vez, bené- 
volos con las teorías marxistas. 

Estos políticos vulgarotes, sin cerebro y 
con mucha ambición, insultan, uno después 
de otro, á Marx, á Spencer y á Tolstoi, cuyas 
ideas nunca han conocido y nunca podrán 
conocer. 

No hemos visto manía más infantil que la 
que tienen estos señores: quieren escudar su 
odio al trabajo, su afán de ser burgueses, su 
deseo de robar abundantemente el dinero 
del contribuyente, con un gran nombre, y 
buscan á Spencer, á Tolstoi y 4 Marx. Con- 
ciencias perdidas para lo bueno y lo genero- 
so, deberían olvidar estos nombres que han 
vído al acaso y decir: “Somos ignorantes, 
pero malvados; y para trepar y vivir de los 
otros, como viven los burgueses, no es nece- 
sario ser culto é inteligente, solamente es in- 
dispensable ser malvados, y nosotros lo 
somos; en el sucio campo de la política el 
porvenir es nuestro.” 

Así, por lo menos, estarían en car:icter. 





Siempre carneros 

La Historia, sagaz escrutadora de los más 
insignificantes acontecimientos, lleva ya 
grabado en sus últimas páginas un hecho 
que nos degrada y envilece, porque represen- 
ta algo más abyecto «que la abdicación de 
nuestra libertad: la idolatría al amo. 

Los acontecimientos registrados en Cien- 
Juegos y otros pueblos del interior el día 8 
del presente mes, con motivo de la represen- 
tación del primer acto de la comedia Elec. 
ciones por sufragio universal, perdurará en 
nuestra memoria como el triste recuerdo de 
nuestras mayores vergienzas, pues si bien no 
fúimos nosotros personalmente los actores 
del trágico sainete, ellos al menos son nues- 
tros compañeros de trabajos y de miserias, 

Nunca nos hicimos ilusiones sobre la altu- 
ra á que se encontraban nuestras masas po- 
pulares en el camino de la Verdad y la Justi- 
cia; pero, en honor de la sinceridad, ni por 
uÚn momento pensamos que pudiéramos pre- 
senciar el vergonzoso hecho que ha enrojeci- 
do coa sangre obrera la tierra que el sudor 
de ese mismo obrero hiciera fecundar. 

Si esa sangre hubiera sido al menos verti- 
da en defensa de justos derechos, siquiera 
fuera por comprar á su costa un adarme 
más de libertad, encontraríamos el mutuo 
cuchilleo entre obreros lo bastante justifica- 
do para que no escatimásemos nuestro sin- 
cero aplauso; pero que los obreros, herma- 
a0s todos en la desgracia, se malquisten, se 
dividan y se odien por adquirir para sus 
ídolos un pesebre en el que puedan satisfacer 
su insaciable codicia y desmedida ambición, 
por el miserable orgullo de hacer imperar la 
voluntad del amo sobre la de sus hermanos, 
incapaces ellos de tener voluntad propia 

¡ue imponer, es desesperante. 6 

¡Curioso contraste! Los burgueses de to- 
das las edades sólo se han preocupado de 
vivir á expensas del obrero, y los obreros 
aún hoy pierden alegres sus vidas en salva- 
jesriñas por conservar sus vicios y caprichos 
al burgués, 

Nuestros antepasados, los monos, eran 
más salvajes, pero no tan tontos. 

No se nos oculta la imposibilidad que exis- 
te para convertir en anarquistas convenci- 
dos á la inmensa mayoría de los obreros 
con la rapidez que fuera nuestro deseo,, por- 
que no es, ni con mucho, obra de un día la 
labor de desarraigar hábitos, prejuicios, 
preocupaciones, vicios y errores que mezcla- 
do á las primeras letras han recibido de sus 
pervertidores enmascarados de maestros; 
pero quisiéramos al menos que ya que esos 
buenos ciudadanos no pueden vivir sin 
amos, no dieran esos pasos retrógrados á 
las antiguas edades del salvajismo. 


' ¡TIERRA! 














Verdades 


El político es un charlatán. Sus discursos 
patrióticos, simples añagazas para embau- 
car á la multitud idiota, no son más que la 
hojarasca con que encubren sus egoísmos y 
sus ambiciones personales. 

Fra CaNnpiL 

(De El Figaro.) 

du: 


Aunque los políticos nos aseguran que lu- 
chan por nuestro bien y por defender los fue- 
ros de la equidad y la justicia, la experiencia 
nos demuestra que,ellos sólo procuran mejo- 
rar su posición social, adquiriendo influencia 
para sus miras personales. 


AVELINA CORREA DE MALVEHY 
(De Azul y Rojo.) 





A los trabajadores 

Compañeros: Creo que os habréis fijado 
bien que desdeel más alto al más bajo de los 
que gobiernan y administran este bajalato 
cubano, ninguno, absolutamente ninguno, 
ha cooperado al esclarecimiento de los erí- 
menes de Cruces; y todos, sin excepción, han 
observado verdadera solidaridad con los ca- 
fres que atropellaron, procesaron y encarce- 
laron'á los obreros que tuvieron el suficiente 
valor y el civismo suficiente para luchar por 
dicho esclarecimiento. ¿Tendréis duda toda- 
vía de quienes son los asesinos? Y crímenes 
de esta naturaleza y por idéntica causa son 
varios ya los ejecutados por los mismos in- 
dividuos encargados de que marche bien la 
cosa. 

Habréis observado también que ninguno 
de los loritos del charladero ha dicho siquie- 
ra buenos ojos morena, ni para condenarlos 
crímenes y atropellos ni para ocuparse de 
otras miserias que sufre el pueblo; y no pue- 
de ser de otra manera, por las exigencias del 
estómago y de la inmunidad. . 

Veréis con esto el odio feroz y el ensaña- 
miento de todos los granujas que viven del 
sudor del pueblo, y, por lo tanto, la encona- 
da lucha de clases. Ante la perspectiva que 
se presenta, ¿cuál será vuestra línea de con- 
ducta de hoy en adelante? ¿Seguiréis siendo 
la carne de cañón, de placer y explotación y 
la trepadera de los ambiciosos? ¿Seguirán 
dividiéndoos meras futesas? Aún es hora de 
enmendar nuestros errores y abandonar to- 
do lo que nos divida, corrompa y malee, 
para seguir nueva línea de conducta y expe- 
dita orientación; es preciso unirnos, organi- 
zarnos y llevar á cabo la federación de todos 
los trabajadores de la isla de Cuba, único 
medio de mejorar nuestras condiciones de 
vida y de hacernos respetar por los pode- 
rOSOS. 

Así emprenderemos el verdadero camino 
de la completa emancipación humana; así 
no serán posibles erímenes como los de Cru- 
ces y atropellos como los cometidos con los 
que trabajaron por su esclarecimiento. 

¡A la organización, pues, trabajadores; no 
os hagáis sordos! 

JOSÉ GARCÍA 








A UN PROLETARIO 


SONETO 


Proletario, 4 luchar, sereno y fuerte, 
y baste ya de amargos desengaños 
en la serie sin cuento de los años, 
pues tu razón preciso es que despierte. 
EFque se fija, la injusticia advierte 
al cabo de un sinnúmero de engaños; 
abajo los disfraces, los amános, 
y al ocio declaremos guerra á muerte. 
Proletario, á luchar por el progreso, 
que con su luz purísima redime, 
abuyentando su brillo el retroceso. 


Y ante esa hermosa antorcha tan sublime 
huya, cual vana sombra, el vil tirano 
á lo profundo de insondable arcano. 


R. DE CAsTILLA MORENO 


je volverán las tornas 

La bárbara persecución contra el pensa- 
miento no termina; por todos los medios, 
con todas las artes y falsas artimañas se 
coarta el derecho á propagar preciosos iden- 
les de regeneración humana; con la razón 
brutal de la fuerza se suprime la libertad de 
exponer las ideas; con la sorda represión se 
persigue y encarcela á los propagandistas 
del progreso y la verdad que sueñan en un 
ideal de justicia é ienaldad para la humani- 
dad entera; las cárceles son el sepulero donde 
+1 obrero que persigue el reinado de la igual- 
dad social encuentra el fruto de la nueva in- 
quisición. : 

La persecución no termina; los gobernan- 
tes, con sus rastreros y maquiavélicos planes, 
creen en valde detener la 'ola potente de li- 
bertad; pero ¡oh imbéciles! se equivocan; la 
verdad germina, el progreso avanza, el grito 
bienhechor de las nuevas ideas repercute por 
todos los ámbitos del mundo cual veloz rayo 
de electricidad. 

La nueva era de libertad se aproxima, sus 
hermosos resplandores detienen el horizonte 
de la falsedad social y en él se vislumbra el 
hermoso triunto de la libertad universal, la 
ignorancia desaparece, el pueblo no cree en 
los dioses mitológicos en que creyó. 

Estamos en los albores de una nueva era; 
ya se siente cercano, no el sordo retumbar 
de los tambores que precedió á nuestra épo- 
ca histórica, ni el paso acompasado de los 
ejércitos, sino el clamor de las turbas libres 
que, con la azada en la mano y la certidum-. 
bre en el corazón y con la fuerza y virilidad 
de un Hércules, se disponen á la lucha, á la 
batalla, 4 conquistar el triunfo de la liber- 
tad, de la igualdad, de la fraternidad y del 
amor. 

Seguid, pues, gobernantes, .con vuestros 
procederes inquisitoriales, que con ellos des- 
pertaréis en el cerebro de todos los seres el 
ánimo de rebeldía y más pronto comprende- 
rán lo que son todas las instituciones exis- 
tentes y venideras, y se dispondrán con áni- 
mo á la gran Revolución Social, donde no os 
servirán vuestros esfuerzos y malos procede- 
res. Salga el sol, despéjense las brumas y 
brille aquel astro alumbrando á la humani:- 
dad redimida trabajando en una nueva so- 
ciedad de amor, y entonces seguramente se 
volverán las tornas. 


FF. DomínGuEZz Pérez 








66 nin)? 
A “El Padre (larencio 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


No estando conforme con todo lo que dice 
un periódico que, con el título de El Padre 
Clarencio, se publica en esta, se me ocurre 
hacerle algunas observaciones por conducto 
de vuestro periódico. 

señor director de El Padre Clarencio: 
Salud. Acabo de leer en su periódico fecha 
1? de enero de este año su artículo de fondo 
titulado 1904, y como encuentro en él algo 
que no puedo digerir, se me ocurre decirle lo 
siguiente: 

Dice el artículo: “Cuando abre su curso un 
nuevo año, muchas son las esperanzas que 
nacen; cuando termina, hay muchos desen- 
gaños.” Y añade: “No hay que seguir la 
marcha rutinaria de nuestros antepasados, 
ete.” “Es necesario que, á cada paso del 
tiempo, el pueblo avance en la ilustración y 


«el progreso; que adelante en el civismo y en 


el pundonor, para que 'sus derechos no sean 
ultrajados y sus leyes pisoteadas.” Y más 
adelante: “Un pueblo débil es digno del ma- 
yor desprecio. ¿De qué sirve la lucha si no 
hay unión? Lo que se conseguirá será perder 
el tiempo,” Estamos de perfecto acuerdo, 
señor director. ¡Qué lástima que no termine 
aquí el artículo; porquelo que sigue es aplas- 
tante! asia 

Empieza usted lamentando desengaños, y 
se creería que le parecen pocos los de la polí- 














tica sufridos por el pueblo desde el momento 
que considera como “el más punible de los 


delitos” el no ocuparse de ella; entonces, ¿de 
qué le ha de servir la ilustración que usted le 
desea si ha de seguir la rutina de sus ante- 
pasados? Rutina que usted censura, pero, 
no obstante, le aconseja que siga siendo po- 
lítico, esto es, que vaya en busca de nuevos 
desengaños nombrando nuevos gobernantes 
que serán, cuando menos, tan malos como 
los viejos, porque no puede suceder otra cosa, 
El pueblo sí debe ilustrarse, pero no para se- 
guir sirviendo de escalera á tanto ¿pillo, sino 
para librarse totalmente de ellos, y entonces 
se colocará dentro de aquella máxima, justi- 
ficada por la historia de todos los pueblos y 
«ue usted no debe ignorar, que dice: “1 ma- 
yor ilustración, menos autoridad.” 

Pero usted parece cree que pueda haber un 
gobierno que se coloque frente á frente de los 
explotadores de ese pueblo para hacer justi- 
cia. ¡Grande error! Ya nadie cree en tal mi- 
lagro, ya todo el mundo sabe de qué elemen- 
tos se componen todos los gobiernos, como 
sabe también cuáles son las ansias de todos 
los gobernantes. 

No se ha dado el caso de que en ninguna 
lucha entre obreros y burgueses el gobierno 
se haya colocado á favor de aquéllos, ni que 
se haya preocupado siquiera de averiguar de 
parte de cuales estaba la razón; y eso es lo 
lógico, y no hay que esperar otra cosa. Para 
los gobiernos, lo mismo que para todos los 
satisfechos, el obrero jamás tiene razón; y 
todo el que diga lo contrario, 6 es un pertec- 
to ignorante, ó un gran embustero vendido 
á los explotadores. 

Pero lo que sí me extraña de veras es que 
un periódico como El Padre Clarencio, tan 
antielerical él y tan moralizador de gobier- 
nos y gobernantes, incurra en la candidez 
(fíjese que lo califico de candidez) de escribir 
lo siguiente: “Todos, ricos y pobres, deben 
unirse para libertarse de esa semiesclavitud 
(de la de los malos gobiernos).”” Pero, Pa- 
dre Clarencio, ¿cómo se le ocurrió á usted tal 
disparate? Es preciso desconocer la historia 
lle la sociedad en que se vive y no ver lo que 
todos los días pasa por delante de nuestros 
ojos, para creer posible que el burgués y el 
proletario puedan unirse y que de esa unión 
resulte un bien general. Es imposible armo- 
nizar el gato y el ratón; sus intereses son 
antagónicos; y siempre que se ensaye esa ar- 
monía sucederá lo que ha sucedido siempre, 
y es que, á la corta ó á la larga, el gato se 
come al ratón y jamás el ratón se come al 
gato; y como los proletarios ya sabemos á 
qué atenernos con respecto ú esas armonías, 
como estamos perfectamente convencidos 
que de los ricos y sus satélites no debemos 
esperar otra cosa que explotación y metra- 
Ma, de ahí que no queramos servir más de 
carne de ratón para alimento de ningún ga- 
to burgués. ; 

Nosotros estamos perfectamente de acuer- 
do con aquel que dijo: “La emancipación de 
los trabajadores hn de ser obra de los tra- 
bajadores mismos.” 

¿Desde qué punto de vista cree usted, señor 
director de El Padre Clarencio, que nos po- 
dría beneficiar la unión ccn nuestros irre- 
conciliables explotadores? Cada vez que los 
ricos solicitan al obrero es para vejarlo más; 
si es en tiempos de elecciones, es para conse- 
guir, por medio de su voto, elevar á alenno 
de sus hechuras á la mesa del presupuesto; 
si es en tiempos de guerra, no hay que decir 
para qué: para generales y demás mandari- 
nes están ellos y sus hijos, así es que al obre- 
ro siempre le toca servir de came de cañón. 

En fin, señor director de £/ Padre Claren- 
cio, siga usted su campaña anticlerical y 
moralizadora de gobernantes; y le aconsejo 
que no proponga jamás esas armonías, por- 
que nosotros, los obreros. los explotados de 
Siempre, no podemos aceptar ninguna armo- 
nía que no tenga por base la más extricta 
Justicia, esto es, que no descanse en una per- 
iecta igualdad de condiciones, y esa armonía 
jamás la aceptarán los que viven de nuestro 
sudor, gracias á nuestra ignorancia; pero no 
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importa, es cuestión de más Ó menos tiem- 
po; y nosotros, los parias de toda la vida, 
con la antorcha de la ilustración y el progre- 
so en las manos, se la impondremos. 


Ux APRENDIZ 
Mérida de Yucatán (Méjico), enero 7 de 1904, 





Misceláneas 


A. los imbéciles que se llaman tolstoia- 
vos dedicamos el siguiente pensamiento de 
Tolstoi: “Cuando recuerdo todos los males 
que he visto y he sufrido, dimanados de los 
odios nacionales, digo que todo descansa so- 
bre una burda mentira: el amor á la pa- 
tria.""—LEóN ToLstTor. 


+ 


Con objeto de dar más variedad á la lectu- 
ra de este periódico suplicamos á todos los 
que nos dirijan eseritos para su publicación, 
sacrifiquen las bellezas de la retórica y sean 
más concisos y sustanciales. 

Conste que no hacemos la anterior adver- 
tencia alusivamente, sino que, como hemos 
dicho, pensamos dar más variedad á la lec- 
tura, y esto sólo podremos lograrlo con nu- 
merosos trabajos cortos. 

También agradeceríamos no nos entretu- 
vieran nuestra atención, necesaria para 
ventilar asuntos serios, con futilezas y anta- 
gonismos personales. 


eS 


Para la Biblioteca de la Asociación de Es- 
cogedores de Tabaco de Santa Clara hemos 
recibido los siguientes libros y folletos: 

De un anarquista: Segundo certamen so- 
cialista, por varios; Socialismo anarquista, 
por Pedro Esteve; Entre campesinos, por 
Enrique Malatesta; El trabajador y la huel- 
ga revolucionaria, por el grupo editor de La 
Huelga General; Biografía de Pedro. Kro- 
potkine, por Auselmo Lorenzo, y El proble- 
ma social, por Pedro Kropotkine. De José 
Maestre: Conferencias populares sobre socio- 
logía, por A. Pellicer Paraire. De Anselmo 
Cowley: Noticias de ninguna parte, por Wi- 
lliam Morris; Evolución y revolución, por 
Eliseo Reclus. De Enrique Torres: La sociedad 
futura, por Juan Grave; Los espectros, por 
Enrique Ibsen. De José Guardiola: Los tres 
y Los parias, por Máximo Gorki; Las aven- 
turas de Nono, por Juan Grave: La monta- 
ña, por Eliseo Reclus; El jardín de los supli- 
cios, por Octavio Mirbeau; Dos generaciones, 
por León Tolstoi; Cuaderno manuscrito 
(recapitulación de pensamientos antimilita- 
ristas), publicación de la Escuela Moderna 
de Barcelona; Almanaques de La Hevista 
Blanca de 1901 y 1902; La razón y la fe, por 
Francisco Trelles; ¿Dónde está Dios?, por 
M. Rey; Militarismo, por Ladislao Hommnes; 
El ideal del siglo XX, por Palmiro de Lidia; 
El absurdo político, por Paraí Javal; La 
anarquía y la iglesia, por Eliseo Reclus; Ge- 
neración voluntaria, por Paul Robin; El 
evangelio del obrero, por Nicolás Alfonso 
Marcelán; Al pueblo, por J. Médico; La res- 
ponsabilidad y la solidaridad en la lucha 
obrera, por M. Nettlau; Necesidad de la re- 
volución y la próxima revolución, por Pedro 
Kropotkine; Fragmento de El dolor univer- 
sal, por Sebastián Faute; Educación y auto- 
ridad paternal, por Andrés Girard; La mujer 
esclava, por René Chaughi; Por qué de la 
huelga general, por la Confederación Genera! 
del Trabajo de Francia; Criterio libertario, 
por Anselmo Lorenzo; Las dos fuerzas, por 
José Sánchez Rosa; A propósito de un regi- 
cidio, por Pedro Esteve. 


Se desea saber el paradero del compañero 
Sabino Alvarez Fernández, el cual estuvo 
colocado hace poco tiempo en la fonda eo- 
nocida por Rodas en Cienfuegos. 

El interesado por saber es su hermano Ce- 
lestino Alvarez Fernández; su dirección es: 
Bar Room de Carás, Box 22, Tampa, Fla., 
U.S, A. 
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Notas obreras 


El pasado viernes se reunió un grupo nu- 
meroso de tabaqueros, en los altos del café 
La Diana, para tratar de la organización de 
ese gran elemento obrero. Se tomó como 
único acuerdo el nombramiento del Comité 
organizador, efectuándose acto continuo la 
votación de los compañeros quedebían conm- 
ponerlo, siendo electos: Feliciano Prieto, se- 
cretario; Domingo Aragón, vice; José Ro- 
dríguez, tesorero; Ceferino Redondo, vice; y 
José Rivas, M. Cendoya, A. Juvanet, Gui- 
llermo Reyes, Jenaro Alvarez, Victoriano 
Díaz, P. Garro, B. Ugarte, F. Bernal, Eduar- 
do Pajarín y Emiliano Ramos, vocales. 


ES 


La Sociedad General de Carpinteros y sus 
Similares de la Habana, según nos participa 
el compañero secretario de la misma, cele- 
brará junta general el próximo miércoles 20, 
á las siete de la noche, en su local social, al- 
tos del caié La Diana. 

No dejen, pues, de asistir á dicha junta los 
compañeros carpinteros, pues en ella han de 
tratarse asuntos importantes para la colec- 
tividad. 

* 

De la fábrica de tabacos Villar, baluarte 
de los Buhigas y comparsa, nos dicen que 
Saturnino y Ramón se han propuesto aca- 
bar con la paciencia benedictina de los atro- 
pellados tabaqueros. Cuando uno de éstos, 
desesperado, trina del material malísimo 
que le dan para elaborar, le dice Ramón: “El 
material lo hace el tahaquero poniendo cui- 
dado;” lesexige en la mano de obra á los ta- 
baqueros que raya en lo ridículo, cuando no 
en estupidez. 

Malas lengnas dicen que Saturnino busca 
un pretexto para rapar á Ramón, y por eso 
le obliga á que mortifique á los tabaqueros, 
á ver si éstos un día le arman una gresca y 
piden su expulsión; si esto es verdad, que se 
acaben de reventar los dos, que al fin son 
verdugos de los infelices que, por su maldita 
desgracia, tienen que trabajar en talleres 


«donde son maltratados y explotados sin 


conciencia. 

Todos esos males que ú diario experimen-. 
ta el tabaquero, son, sin duda alguna, su 
falta de previsión y de verdadero espíritu de 
asociación. En estos momentos un grupo 
de entusiastas obreros tienen el encargo de 
organizarlos uniéndolos en nna fuerte aso- 
ciación. ¿Responderán los tabaqueros de 
Villar, prestando su ayuda, á la obra tan 
erandiosa que persigue el Comité organiza- 
dor de los tabaqueros de la Habana? 

El tiempo nos lo dirá. 








Desde Batabanó 





Compañeros de ¡Pierna! 
Salud. 


Ya os daba noticias en la correspondencia 
anterior del entusiasmo que el triunfo de los 
pescadores había producido entre todos los 
trabajadores y los preparativos que se esta- 
ban haciendo para formar la federación. 

Hoy puedo deciros que la federación está 
ya constituída, estando el comité formado 
por dos miembros de cada sociedad. Se ha 
iniciado una suscripción para edificar una 
casa y establecer en ella un Círeulo de Tra- 
bajadores, y; dado el entusiasmo que reina, 
no hay que dudar que dentro de tresó cuatro 
meses los trabujadores tendrán +n local don- 
de reuirse con su biblioteca y eu sala de lec- 
tura donde iv por la noche á instruirse. 

Sin embargo, hay en el seno de este movi- 
miento un agente de disolución mucho más 
poderoso por la época en que nos enconiPa- 
mos, y el que, si los trabajadores no tienen 
mucho cuidado, puede producir desastrosas 
consecuencias. Me refiero á la política. No 
es que la federación tenga carácter político, 
pero aquí ocurre una cosa: casi todos los 
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trabajadores que forman esa federación per- 
tenecen á alguno de los dos partidos políti- 
cos que aquí hay, y como quiera que aquí la 
lucha política es enconada y feroz, como su- 
cede en casi todos los pueblos de la isla, 
figuraos que armonía puede reinar entre tra- 
bajadores que en la calle se odian y hasta se 
insultan azuzados por sus caciques respec- 
tivos. 

Esto es tanto más peligroso cuanto que 
atravesamos un período de elecciones y es 
horroroso el odio que existe entre las dos 
agrupaciones políticas á que pertenecen casi 
todos los trabajadores; ya han ocurrido al- 
eunos disgustos entre algunos de los más 
entusiastas obreros, y cuando éstos no han 
podido prescindir de sus pasiones polfticas 
¡qué habrá que esperar de los demás! 

Por otra parte, como quiera que los bur- 
gueses están siempre al acecho de cualquier 
pretexto que se presente para desorganizar 
á los obreros, la situación no está, ni con 
mucho, absolutamente asegurada, 

Mucho cuidado: y mucha previsión deben 
tener los trabajadores á cuyas gestiones se 
debe la formación de esta federación; ellos, 
para dar ejemplo, debieran ser los primeros 
en prescindir de sus pasiones políticas, y lue- 
go, poco á poco, irconvenciendo á los demás 
que deben abandonar esos pudrideros que se 
llaman comités políticos donde los trabaja- 
dores no aprenden más que 4 odiarse unosáÁ 
Otros. 

En fin, veremos si esta vez tienen éxito las 
esperanzas que fundamos en este movimien- 
to. Os tendré al tanto de todo lo que 
ocurra. 

Os desea salud y pronta Revolución So- 
cial, 

LL CORRESPONSAL 

Batabanó, enero 13 de 1904. 


Desde Cienfuegos 





Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


El número 78 de ¡Tierra!, como lo esperá- 
bamos, surtió efecto, pues los interesados 
audaban buscando al autor de la correspon- 
dencia para entregarlo á los tribunales; bien 
saben ellos quien es el autor, y si nolo saben, 
que demanden al director del periódico y és- 
te dirá quien es. 

En los rebuznos que hubo noches pasadas 
en la Unión de Fabricantes acordaron pre- 
sentarnos la tarifa por que nos regíamos 
antes de la huelga; tamaño absurdo no ne- 
cesita comentarios. Il canalla Tabaré dijo 
que los tabaqueros eran unos muertos de 
hambre, y á lo que parece hay dignidad en- 
tre los tabaqueros, porque esta mañana el 
compañero Dionisio Gómez lo fué á buscará 
su easa y le propiná cuatro sopapos que lo 
acostaron en el suelo sin tener sueño. Estos 
procedimientos tenemos que continuarlos y 
sostener la huelga como hasta aquí. para 
que el pícaro y soez de Tabaré sepa que nos 
sobra lo que á él le falta: vergiienza. 

Mw dicen que los tabaqueros han pedido 
recursos á las colectividades del mismo oficio 
de la isla y del extranjero, y todas permane- 
cen silenciosas. Estrechemos las relaciones, 
que ellas consolidan. 

Se volvieron á reunir los de la Unión de 
Fabricantes, y después de dos horas de nece- 
dades sin cuento acordaron esperar á que 
nosotros formulemos otra tarifa que sea de 
su agrado. ¡Ya podéis esperar, señores re- 
pletos, que nuestra unión y nuestra dignidad 
os vencerán! 

Al canalla Tabaré, si no se modera en el 
modo de hablar, habrá necesidad de propi- 
narle otros enatro sopapos. 

Hasta la otra. 

UN OBRERO 








Léase el folleto GENERACION VOLUNTARIA, por Paul 
Robin. 
abstenga de proveer inconsideradamente de prole, es decir, de 
sayones y esclavos, á los tiranos y explotadores. Precio, 5 cts. 
De venta en esta Administración, Neptuno 60 esq. 4 Galiano, 


Demuestra la necesidad de que el proletariado se 
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Crónica internacional 


Alemania.—Los burgueses de las artes tex- 
tiles pretenden organizarse para oponerse á las 
justas demandas obreras. 

Me gusta la idea, porque así se llegará más 
pronto al choque definitivo. 

—Parece que la policía persigue á varios 
compañeros para someterlos al procedimiento 
antropométrico, 

—Los albañiles de Kretfeld han reanudado 
el trabajo triunfando en su demanda. 

Italia.—Por incumplimiento legal de los 
burgueses se declararon en huelga los obreros 
constructores del palacio de la injusticia de 
Roma. - 

—En Bolonia celebrarán los socialistas el 
próximo abril un Congreso. 

Francia.—La huelga del muelle de Burdeos 
la han perdido los obreros. 

—La mayoría de los patronos joyeros acep- 
tan la reclamación de las nueve horas que 
exigen los obreros. Se cree por ta! motivo que 
la lucha terminará pronto. 


Inglaterra.—Nada, digo, que oficialmente 
han muerto en Londres treinta y cuatro perso- 
nas en once meses. ¡Cuántas no habrán muer- 
to extraoficial! 

España.—Il Ayuntamiento de Bilbao im- 
puso sels pesetas de matrícula al año á los le- 
cheros, y éstos se declararon en huelga; pero el 


Municipio se saldrá con la suya, estoy seguro, - 


y quien pagará será el pueblo Al tiempo. 

— Tierra y Libertad ha suspendido su publi. 
cación diaria á causa de un atentado contra 
Urales. 

Al salir del teatro el día 20 por la madruga- 
da y pasar por la calle Ríos Rosas, dos grupos 
de hombres ó canívales le dieron el alto, y co- 
mo Urales no obedeciera le dispararon varios 
tiros, á los que contestó Urales disparando su 
revólver. 

No se sabe si se trata de la policía ó de los 
socialistas, ó de unos y otros, que de todo pue- 
de haber, y por si fueran los primeros y la au- 
toridad, que sin duda le tiene ganas, quisiera 
tomarlo como atentado, Urales se ha puesto en 
salvo y ha suspendido el diario hasta ver qué 
se pretende. Yo siento, más que el atentado, el 
que Urales no hiciese blanco, y entiendo que, 
si bien Tierra y Libertad se debe á Urales y á 
su compañera, los anarquistas no pueden apro- 
bar el que la vida de un diario esté á expensas 
de un individuo. Al faltar Urales otro debió 
ocupar su puesto, como cuando se le quiso de- 
tener anteriormente. Verdad que para exigir 
esto hay que garantir la vida ó hacerse cargo 





de sus déficits si los tenía, para lo cual entien- * 


do que debe hacerse un presupuesto y contarse 
:on elementos que lo cubran. 

Seguirá saliendo el número ilustrado sema- 
nal y, en vez del diario, Antonio Apolo y Julio 
Camba harán aparecer otro semanal con el tí- 
tulo de 1 Rebelde. 

—En Valencia se anuncia para el Y de enero 
la aparición de Vida, que viene á sustituir al 
difunto Juventud. Este tenía buenas plumas; 
pero si Vida aparece-con las mismas debe su- 
primir alguna, porque alguna era esteta, y los 
estetas no pueden ser anarquistas. 

—He recibido el cuaderno 11 del Segundo 
certamen socialista y el número 6 de Vatura. 

Todos los anarquistas saben lo importante 
que es el primero, y de la segunda hay que 
verla para convencerse que no se puede dar 
más ni mejor por diez céntimos. 

—El Productor auda bastante apurado, pues 
le adeudan algunos miles de pesetas. 

—VYélix Jimeno, estudiante de ciencias, ha 
sido preso en Zaragoza por un artículo inserto 
en El Productor. 

— Antonio del Pozo y Juan Osuna, de Cór- 
doba, han sido presos y serán conducidos á 
Barcelona por recibir el primero y vender el 
segundo folletos editados por La Huelga Ge- 
neral. 

— La casa Sempere, de Valencia, ha publica- 
do El Capital, de Carlos Marx. 

—5e celebró el IV congreso internacional de 
¡errocarriles, 








—Juan Nieto ha sido absuelto del proceso 
que se le seguía por un artículo inserto en 
Tierra y Libertad. 

También lo ha sido José Alarcón por otro 
inserto en El Corsario. 

—De Londres me han remitido unas hojas 
antimilitaristas y los números 60 y 61 del He- 
raldo de París, que reaparece nuevamente con 
los mismos bríos que antes, dirigido por el que- 
rido amigo Luis Bonafoux. 

La dirección es: 37, Rue Saint Georges, París. 


e V. García 
Merthyr, diciembre de 1903, 








Sucinción ¿ Caos de José García 
preso en la cárcel de Santa Clare 





Existencia anterior.........o.ooocoooconocmorrares 00. 9.60 
Habana. —Miguel González, 0.48; Tomás Bieto, 
0.10; Máximo Rodríguez, 0.05; Guardiola, 
0.15; Tarragó, 0.20; Mir, 0.20; total............ 1,18 
Holguin.—J. M. P. Apoussa, 0.10; F. Cobiellas, 
0.15: F, Correa, 0.10: N. Julves, 0,10; total, 
0.45 oro americano; reducido á plata españo- 
o oo tr or OS 0.61 
Total general...... 11.39 


Nora.—Hemos remitido al compañero José García 
la cantidad de $9.60. : 
Queda, pues, en nuestro poder $1.79. 








De Administración 

Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 
Habana. —Izurieta, 0.20; E. G., 0.20; J. Mag- 
dalena, 0.60; A. R., 1.00; E. Ramos, 0.68; 











TAFIS70, 0,40; dOBAL.. ca. coarcanancccenioota nacos 3.08 
Las Martinas.-—J, NAVet...ooomo.... A oe 0.90 
Total general...... 3.98 
Venta de periódicos 

Habana.—Librerías, 0.07; R. C., 0.10; Guar- 
diola,:4,883 itotál o iiiiicienscr rocio s.m 4.85 
Cienfuegos. —J. Montalvo.......o.o oooooonorersonoors . 4,00 
Placetas.—M, Echlemendia....ooomcconcornrannos 0ocoo 1.37 
Holguin. —J. M. P. ApOussa..ooococonororeccrocanonos 1.43 
Alquízar.—J, BUenO ...coroococanronnnan oros poononrs 2,74 
Barcelona.—Grupo editor de Natura, ...ooommmom.... 1.00 
Total general...... 15.39 

RESUMEN 

Ingresos. —Suscripción voluntaria, 3.98; Venta 
de periódicos, 15,39; total. ....oo conororooconnnos 19.37 

Iigresos.—Déficit anterior, 33.32; Impresión del 

presente número, 23,50; Franqueo de perió- 

dicos y correspondencia, 3.00; Alquiler del 

local para la redacción, 13.32; Utiles para la 
redacción, 0.65; total..........ooooiconoroccccononoso 73.79 
Déficit...... 54,42 











Correspondencia Administrativa 
Holguin:—J. M. P. Apoussa. El almanaque de La 
Revista Blanca no se ha recibido todavía. 
Merthyr.—YN. G. El ajustador no se puede colocar. 
Cienfuegos. —J. M. Enviamos La sociedad futura y Me- 
morias de una doncella; este último te lo manda el 
compañero Torres. No tenemos ¿1 proletariado mi- 
litante. 

Santa Clara.—J. G. J. M. Mevó los libros, menos La 
sociedad moribunda y la anarquía que se ha agotado. 
Las Martinas, —D, Y. El almanaque de /a 

Blanca no se ha recibido todavía. 


tevista 





Revistas y periódicos 


QUE PUEDEN ADQUIRIRSE POR NUESTRO CONDUCTO 


LA REVISTA BLANCA, TIERRA Y LIBERTAD y EL 
REBELDE, de Madrid. : 


NATURA, EL PRODUCTOR y el BOLETIN DE LA ES- 
CUELA MODERNA, de Barcelona. 


LA PROTESTA y VIDA NUEVA, de Buenos Aires. 





Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición,” Ricla 10 y 12, Habana 





